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Según parece, Nadal ha vuelto
El balear remonta un set aMurray y buscará un título que se le escapa desde el 2012

SERGIO HEREDIA
Barcelona

Algunasdudas se resolvieronayer,
en Montecarlo. Ocurrió al inicio
del segundoset, en la semifinal en­
treRafaelNadalyAndyMurray.
Tras haberse visto aplastado en

la primera manga (2­6), Nadal vi­
vió una peculiar mutación, algo
que apenas habíamos visto en los
últimos meses. Ganó profundidad
enelrestoyunpuntodevelocidad,
y empezó a anticiparse al escocés.
Fue llevándose los peloteos más
largos.Rompióel saquedeMurray
en laprimeraocasiónymantuvoel
tipo. No se descompuso en el ins­
tante siguiente, cuando el escocés
le devolvió el golpe (1­1 en juegos),
y siguióaupándosea lagrupadesu
rival,quesequedósinargumentos.
A Murray ya no le funcionaban

las dejadas. Nadal llegaba a todas
las trampas, a todas las interrup­
ciones en los peloteos. Y encima,
contestaba con muy mala baba.

Con golpes paralelos, incluso con
algún globo. Logró una segunda
rotura, para 4­3, y ya no soltó a su
presa. Ni siquiera en el juego si­
guiente, cuando Murray llegó a
avanzarsehasta 15­40. El balear se
vinoarriba,hasta5­3,yahíseacabó
el partido: laúltimamanga fueuna
fiesta (6­2).
Por fin, sematerializaba una su­

cesión de triunfos de relumbrón.
TrasarrollaraWawrinkaen lavís­
pera, esta vez caía Murray, la se­
gunda raqueta del mundo. Ahora
sí, puedeempezar acreerse:Nadal
havuelto.
Opor lomenos, emergeunaver­

sión del balear muy mejorada con
respectoa lade losúltimosmeses.
Veremos si hoy, a las 14.30 h, se

confirmatodoesto.
Aesahora,Nadal se reencontra­

ráconMonfils.Y,sobretodo,conla
memoria. Vivirá (él, y también los
seguidores del tenis) un intenso
viaje al pasado. Lleva tres años sin
disputar la final de Montecarlo.
Desdeel2013.Yenaquellaocasión
lederrotóNovakDjokovic.
Fueelprincipiodeuncambiode

tercio.Nadal perdía sus tierras an­
te el serbio, que sedisponía a galo­
par en todos los escenarios del te­
nis mundial. Tierra, hierba y ce­
mento. Y en esas estamos todavía
(Djokovic dobla en puntos a sus

perseguidores). Ahí seguimos, con
algunasalvedad.Comolaqueseha
producido estos días, precisamen­
te enMontecarlo. Vesely sorpren­
dió a Djokovic el miércoles, en la
segundaronda, yentonces seabrió
unaespita.
“Se acaba de demostrar que na­

die es invencible”, dijo Djokovic, y
algunos retrocedieron hasta los
tiempos de Nadal, en su día una
apisonadora sobre la tierra batida:
también lecreíamos invencibleso­
breelpolvorojo.Dehecho, susnú­
meros son sobrecogedores incluso
ahora, cuando Nadal ha perdido
pistón: en tierra, ha ganado 352
partidos.Ysólohaperdido32.
Ladehoyes su finalnúmero100

(en cualquier escenario), un mag­
nífico dato para los amantes de la

estadística.Aunqueesonogaranti­
za nada. Por pedigrí, Monfils no
tiene el peso específico de Djoko­
vic.TampocoeldeMurray.
Sin embargo, acostumbra a ma­

nejarsebiensobre la tierra.Fuese­
mifinalista en Roland Garros
(2008) y cuartofinalista en otras
tres ocasiones, y ayer arrolló a
Tsongaenapenasunahoraynueve
minutos(6­1y6­3).Monfilspracti­
ca un tenis académico, muy resis­
tente y de algunamanera incómo­
doparaNadal:ambossonalérgicos
a la red.
Sólosubenaregañadientes.c
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Nadal yMurray se saludan tras su semifinal, ayer enMontecarlo

MONFILS, ÚLTIMO ESCALÓN

Hace tresañosqueel
balearnodisputa la finalde
Montecarlo, títuloqueha
ganadoenochoocasiones

TENIS MASTERS 1.000 DE MONTECARLO

Nadal 2 6 6
Murray 6 4 2

Monfils 6 6
Tsonga 1 3


